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1) TEXTO DE LA CITACION nal de Conmemoración Anual en Memoria del Holocausto 


del Pueblo Judío, que se celebra el 27 de enero de cada año, 
conforme la Resolución de la Asamblea General de las 
Naciones Unidas adoptada en su 42* Sesión Plenaria, el 1? 
de noviembre de 2005. 


“Montevideo, 25 de enero de 2008. 


LA COMISIÓN PERMANENTE se reunirá en sesión 
extraordinaria el próximo jueves 31 de enero, alahora16,a Marti Dalgalarrondo Añón Hugo Rodríguez Filippini 
fin de realizar un homenaje recordatorio del Día Internacio- Secretario Secretario.” 
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2) ASISTENCIA 


Asisten: los señores Senadores Juan José Bentancor, 
Eber Da Rosa, Luis Alberto Heber y José Korzeniak, y los 
señores Representantes Jorge Gandini, Javier García, 
Rubén Martínez Huelmo, Jorge Patrone, Daniela Payssé, 
Esteban Pérez, y Nelson Rodríguez Servetto. 


3) ASUNTOS ENTRADOS 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la 
sesión. 


(Es la hora 16 y 6) 
- Dese cuenta de los asuntos entrados. 
(Se da de los siguientes:) 
“Montevideo, 31 de enero de 2008. 


El Poder Ejecutivo remite Mensajes solicitando venias 
para: 


- destituir de sus cargos a dos funcionarios del Minis- 
terio de Educación y Cultura y a tres funcionarias del 
Ministerio de Salud Pública. 

- ALA COMISION ESPECIAL. 


- conferir el ascenso al grado de General del Ejército 
Nacional, con fecha 1” de febrero de 2008, por el 
Sistema de Selección al señor Coronel don Domingo 
A. Montaldo del Arma de Infantería. 


- conferir los ascensos al grado de Brigadier General 
con fecha 1” de febrero de 2008, por el Sistema de 
Selección, a los señores Coroneles (Av.) don Daniel 
Olmedo y don José C. Lupinacci. 

- ALA COMISION ESPECIAL. 


El señor Legislador Jorge Gandini solicita se curse un 
pedido de informes al Ministerio de Economía y Finanzas 
con destino a la Junta Asesora en Materia Económico- 
Financiera del Estado, relacionado con las Declaraciones 
Juradas de los señores Juan Carlos Bengoa y Orestes 
González. 

- OPORTUNAMENTE FUE TRAMITADO.” 


4) DIA INTERNACIONAL DE CONMEMORACION 
ANUAL EN MEMORIA DEL HOLOCAUSTO DEL 
PUEBLO JUDIO 


- Antes de ceder la palabra a los señores oradores que se 
han anotado, la Mesa recuerda que esta sesión extraordina- 
ria fue convocada -como dice la citación- a fin de realizar un 
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homenaje recordatorio del Día Internacional de Conmemo- 
ración Anual en Memoria del Holocausto del Pueblo Judío, 
que se celebra el 27 de enero de cada año, conforme a la 
resolución de la Asamblea General de las Naciones Unidas 
del 1” de noviembre de 2005. 


En la sesión del 16 de enero, la Comisión Permanente 
resolvió realizar esta sesión extraordinaria y, en una sínte- 
sis que si mal no recuerdo hizo el señor Legislador Heber, 
además de la sesión para la que estamos reunidos, se 
resolvió también coordinar, patrocinar el acto que se vaa 
realizar a la hora 19 en el Memorial del Holocausto. 


La bancada del Partido Nacional, informalmente, ha 
hecho llegar a la Mesa la decisión de designar como orador 
para ese acto al señor Legislador Iturralde Viñas. Como 
informalmente también están todos enterados, por tratarse 
de un acto que por su naturaleza explicita y lleva acabo una 
resolución del máximo organismo internacional, está invi- 
tado para abrir la oratoria el Canciller de la República 
Oriental del Uruguay, don Reinaldo Gargano. 


La Mesa se va a permitir abrir el acto que se realizará en 
el Memorial a la hora 19, cederá la palabra al señor Ministro 
de Relaciones Exteriores y posteriormente al señor Legis- 
lador Iturralde Viñas. 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar si se 
procede en ese sentido. 


(Se vota) 


-11en11.Afirmativa.- UNANIMIDAD. 


Tiene la palabra el señor Legislador García. 


SEÑOR GARCIA.- Señor Presidente: es necesario reafir- 
mar, como bien fundamenta la Asamblea General de las 
Naciones Unidas, en su Resolución N* 60/7, de 21 de no- 
viembre de 2005, por la cual designa el 27 de enero como Día 
Internacional de Conmemoración Anual en memoria de las 
víctimas del Holocausto, "que siempre deberá ser una 
advertencia para todo el mundo [...] los peligros del odio, 
el fanatismo, el racismo y los prejuicios”. 


Por ello, señor Presidente, la Comisión Permanente del 
Poder Legislativo -que además cuenta con la presencia, que 
desde ya mucho agradecemos, de miembros del Cuerpo 
Diplomático, de representantes y dirigentes de las organi- 
zaciones sociales judías en el Uruguay y de otros urugua- 
yos que también tuvieron la gentileza de estar aquí esta 
tarde-, con esta reunión que fuera iniciativa, como todos 
sabemos, de nuestro compañero y amigo el señor Legisla- 
dor Iturralde Viñas, quiere adherir y comprometerse con 
esta memoria, y así también lo hace el Partido Nacional. 


Recordar con actitud militante el asesinato de seis millo- 
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nes de judíos y la voluntad de exterminio de un pueblo por 
el nazismo no es un tema de los judíos, señor Presidente, 
sino de todos. Sin embargo, el compromiso no debería ser 
solo el de no olvidar lo que sucedió, sino el de comprome- 
ternos en forma militante a recordar la tragedia, y el objeti- 
vo, sin duda, es que ese horror no se reitere nunca más. 


Uno no puede desvincularse en su vida de las experien- 
cias personales que va teniendo. Una calle estrecha y una 
imponente puerta me condujeron, en 1995, por primera vez, 
a vivir una sensación de angustia indescriptible y, al mismo 
tiempo, intransferible, al conocer Yad Vashem, el memorial 
de los muertos y mártires del Holocausto. Está muy bien 
que el pueblo judío haya concentrado allí, en Yad Vashem, 
en Jerusalén, los recuerdos, las cartas, los objetos, los 
despojos, y todo aquello que fue el asqueroso resultado de 
la acción humana de aniquilar a un semejante por el solo 
hecho, como decía alguien muy querido y recordado por 
todos nosotros, don José Jerozolimski, "de haber nacido". 


La Shoá, el viento devastador, fue el intento de destruir 
una historia, la historia de un pueblo en diáspora, que 
superó todo obstáculo para reencontrarse un día en su 
tierra. Para ello, era necesario terminar con ese pueblo y con 
su historia milenaria, que es también nuestra propia histo- 
ria. Solo la patología que puede corroer hasta grados 
insospechables a un individuo o a un grupo de ellos y 
transformarlos en bestias que desconocen la dignidad 
humana, es capaz de fijarse un objetivo así. 


Dice Isaías: " Yo les daré lugar en mi casa y dentro de mis 
muros [...]; nombre perpetuo les daré, que nunca perecerá”. 
Y esto del profeta viene a la mente cuando uno entra a 
visitar ese lugar tan angustiante, como decíamos, Yad 
Vashem, pero que es necesario mostrar, como 
específicamente el Memorial de los Niños; estoy seguro de 
que muchos de los que están aquí presentes lo conocen. 
Sus seis velas, que por un juego de espejos parecen cien- 
tos, miles, en memoria de los seis millones de judíos asesi- 
nados por el nazismo, con la grabación de fondo, tenue, de 
sus nombres, nos recuerda la atrocidad y nos impulsa a no 
dar tregua en la lucha diaria para que nunca más exista algo 
semejante. 


Hay un poema bellísimo que quizás llega a los límites 
más extensos de la belleza, sobre todo por la inocencia que 
revela; sin duda porque el niño que lo escribió veía ante sus 
ojos -se trata de la inocencia de un niño manifestada a 
través de sus ojos- aquello que iba a suceder. El poema se 
llama "El jardín"; fue escrito por Franta Bass, con su ino- 
cencia, en el gueto, y dice así: "Un pequeño jardín, fragante 
y lleno de rosas. El sendero es angosto y un niño pequeño 
camina por él. Un niño pequeño, un niño dulce, como un 
capullo que crece, cuando florezca el capullo, ese niño ya 
no ha de ser”. 


"¿Cómo podemos dejar de oír sus gritos? Nadie puede 
olvidar e ignorar lo que sucedió. Nadie puede disminuir su 
alcance", decía Juan Pablo Il en su visita a Yad Vashem. 
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El Holocausto, el genocidio del pueblo armenio, las 
matanzas estalinianas, el resurgir de algo tan atroz como las 
llamadas "limpiezas étnicas" en los Balcanes, son tragedias 
que nunca están definitivamente erradicadas, ni que al- 
guien, por desgracia, puede asegurar que nunca se reitera- 
rán. 


Lo imposible deviene, muchas veces, en improbable. 
Alcanza ver en estos días cómo todavía hay negadores de 
la Shoá, cómo desde Irán su propio Presidente insta a 
nuevos odios y a eliminar al Estado de Israel, con voces que 
desde nuestro propio continente le hacen coro. 


Esto es ejemplo de que la lucha por la paz y la dignidad 
de todos los pueblos, y de todas las mujeres y todos los 
hombres es cotidiana. 


Señor Presidente: con la paz ocurre algo muy similar a lo 
que ocurre con la libertad. Wilson Ferreira decía que la lucha 
por la libertad no termina nunca y que se inicia todos los 
días; con la paz sucede exactamente lo mismo. 


En pocas horas, en ocasión de la continuidad de este 
acto, estaremos en el Memorial al Holocausto del Pueblo 
Judío, en la rambla de Punta Carretas, frente al Río de la 
Plata, y hay que recordar que no hace mucho tiempo, del otro 
lado de la banda de ese río, dos hechos terroristas dejaron 
más de cien muertos y centenares de heridos: los atentados 
a la Embajada israelí y a la AMIA. Son otras víctimas, pero 
es el resultado del mismo odio. Lo improbable terminó 
sucediendo y por ello en el mundo de hoy no hay lugar para 
aquellos ingenuos que creen que el terrorismo es cosa de 
otros. 


El Holocausto requirió de una maquinaria de exterminio 
y de odio, pero también de un maquinista. Pero ello no habría 
alcanzado si no hubieran existido cómplices por acción o por 
omisión. Buena parte de la humanidad no creyó o no lo quiso 
creer, y mientras tanto el exterminio se producía. Desgracia- 
damente, el mal se acompaña, muchas veces, de la debilidad 
de los hombres de bien para enfrentarlo. Primero fue la 
"Noche de los Cristales Rotos" -la "Kristallnacht"-, que 
muchos no escucharon, y luego fue la Shoá. Y todos los días 
hay cristales rotos en nuestra sociedad. En cada negación 
del semejante, en cada acto de intolerancia frente al que 
piensa, reza y ora distinto, viste o tiene su piel distinta, hay 
un cristal que se rompe. Todos los días hay cristales rotos, 
cuyo ruido hay que sentir para evitar y para prevenir. 


Por ello recordar es el verbo y el instrumento de la paz. 


Pocos días después del asesinato de Itzjak Rabin, estuve 
parado en el lugar donde lo asesinaron, en la explanada de 
la Municipalidad de Tel Aviv, que hoy lleva su nombre, y 
que tiene una particularidad: toda su arquitectura es muy 
parecida a la de la Intendencia Municipal de Montevideo. 
Allí, donde fue asesinado, había una pequeña vela que 
marcaba el lugar exacto del magnicidio. 
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Eran los primeros días de diciembre de 1995 cuando 
estuve allí, y recuerdo que la gente se acercaba a ese lugar 
y escribía espontáneamente algún mensaje en las columnas 
que rodeaban esa municipalidad. En una de esas columnas 
yo escribí: "La paz es nuestro deber". Para garantizarla se 
debe luchar todos los días. Hay una ética que es parte 
inherente a nuestras comunes raíces judeocristianas que 
nos impulsa a esta tarea. 


La paz, como el bien, siempre triunfa. Luego de cada 
noche siempre alumbra un nuevo día. Por eso el llamado a 
las mujeres y a los hombres de bien es el de recordar la 
tragedia. Y ante el recuerdo de ella vale decir, como acos- 
tumbra a hacerlo en ciertas circunstancias el pueblo judío 
con una fonética muy particular -pido disculpas porque no 
es la propia-: "lejaim", que quiere decir "por la vida". 


Muchas gracias. 
(Aplausos) 


SEÑOR PRESIDENTE .- Tiene la palabra el señor Dipu- 
tado Martínez Huelmo. 


SEÑOR MARTINEZ HUELMO.- Señor Presidente: el 
tema que nos ocupa hoy está incrustado en la historia de la 
humanidad, con engarces de sangre, de dolor y de infortu- 
nio. Eso es lo que ha sido el holocausto del pueblo judío 
durante la Segunda Guerra Mundial a manos del nazismo y 
del antisemitismo imperante en la Europa de aquel tiempo; 
esa circunstancia infeliz forma parte, por sus enseñanzas -a 
más de medio siglo de haber acaecido- de nuestra cultura 
cotidiana a nivel universal. Esto es por la sencilla razón de 
que a partir de aquella tragedia, permanentemente se nos ha 
obligado a una reflexión, que se conecta con nuestro pre- 
sente y con el porvenir. Cuando afirmo esto lo hago en el 
sentido de que todos los absolutos que emergen del holo- 
causto son parte central de nuestra vida moral contempo- 
ránea. Aun las tendencias que persiguen el olvido y la 
negación del holocausto, y que algunos en forma errónea 
pregonan, formulan necesariamente un campo de discusión 
y de defensa de valores vitales y, por lo tanto, permanentes 
para las conciencias de nuestro tiempo. 


Sin abordarlas diremos que esas absurdas tendencias en 
sí mismas no hacen más que abrir la puerta a otros genocidios 
y por lo tanto deben ser rechazadas de plano, las emita quien 
las emita. 


¿Por qué? Porque es sabido que el holocausto no se dio 
de un día para el otro, no surgió en el primer día de guerra, 
en 1939, hasta 1945. En sus antecedentes debemos tener en 
cuenta que la política común del Estado alemán, no bien el 
Partido Nacional Socialista comienza a tener influencia en 
Alemania, mucho más aún con Adolfo Hitler presidiendo a 
ese país desde la Cancillería, era dar un trato diferenciado, 
excluyente y severo a los judíos. 
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No podía ser de otra manera cuando Hitler lo había 
prefigurado en una obra escrita que publicó durante su 
ascenso al poder, y que es muy conocida, desde su punto 
de vista, su ideología. 


Para muestra alcanza con citar que en 1938, en Alemania, 
los judíos ya habían sido expulsados de cualquier cargo del 
Estado, de la vida cultural, industrial y profesional. Sobre 
esta última solo quedan exceptuados los necesarios para la 
comunidad judía, y ya adentrada la guerra, aquellos que 
pudieran ser útiles al Estado nazi y a la guerra, como fue el 
caso de los médicos. 


El Estado alemán de Hitler dictó legislación con el obje- 
tivo de arruinar todas las actividades de los judíos, elimi- 
nándolos de la vida económica en términos absolutos, es 
decir, condenando al hambre a la gente. A esos efectos, 
hubo un conjunto de leyes emitidas entre 1938 y 1939, 
conocidas como las leyes de Nuremberg, que prohibían a 
los judíos ser propietarios de comercios, vendedores a 
cualquier título, desarrollar cualquier actividad financiera y 
participar independientemente en actividades mercantiles; 
tampoco podían presidir empresas de ningún tipo ni parti- 
cipar en sus directivas. 


En el plano laboral, cuando se los despedía, no gozaban 
de ningún derecho indemnizatorio. Además, en los años 
previos a la guerra fueron expulsados de todo el mundo 
cooperativo. Lo único que podían hacer para ganarse la 
vida, enlo laboral, era brindar servicios alos propios judíos, 
lo cual implicaba un tenebroso sarcasmo, dado que todo 
judío, por tal condición, tenía afectados o negados todos 
los derechos, incluidos los económicos, como he dicho. 


Quedaba, entonces la opción de la emigración, pero las 
condiciones internacionales imperantes en aquella Europa 
restringían la posibilidad de que los judíos tomaran ese 
camino. Á un período de gran recesión que vivía el conti- 
nente en aquella época se sumaba también que desde los 
años veinte comenzó a operarse subrepticiamente en toda 
Europa un agresivo antisemitismo, y ante esos nubarrones 
en el horizonte poco o nada se hizo. 


En Alemania, el panorama se vio agravado por otras 
medidas que pusieron a todos los judíos en el foco de la 
carnicería humana que se estaba gestando. Las medidas 
consistían: primero, en una restricción y control de la pro- 
piedad en manos judías; segundo, en leyes de fines de 1938 
y abril de 1939 -a las que he referido-, relativas a una 
reorganización de la vida de los judíos en los guetos, y 
tercero, en la creación de la "Reichsvertretung der Juden in 
Deutschland", organización a la que obligatoriamente de- 
bían pertenecer todos los judíos alemanes y que centraliza- 
batoda la información respectiva. Por medio de sus corres- 
pondientes registros, las personas y sus propiedades que- 
daban rápidamente al alcance de las autoridades nazis; esta 
organización facilitaba las movilizaciones de los judíos para 
trabajos forzados en proyectos de utilidad nacional. 
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Según importantes historiadores de ese período euro- 
peo, al estallar la guerra en 1939, las principales comunida- 
des judías de Europa se encontraban en una situación más 
o menos aguda de malestar, con sus derechos legales 
entorpecidos o destruidos, su riqueza confiscada o conge- 
lada y sus posibilidades de huida limitadas, cuando no 
arriesgadas. Con esto se quiere decir que el antisemitismo 
había permeado a muchos países de Europa y preparó el 
terreno para lo peor. Algunos ejemplos: Polonia, Rumania 
y Hungría registran legislación restrictiva sobre los judíos. 
El 7 de octubre de 1938, en la Italia de Mussolini se promulga 
una ley antijudía inspirada en la legislación alemana, a la 
cual hemos referido. 


Al finalizar 1939, las tropas alemanas habían dominado 
absolutamente todo el territorio polaco, ya se habían perpe- 
trado más de doscientos cincuenta mil asesinatos de judíos 
a manos del ejército alemán, de las SS y de civiles antisemitas 
nativos, que los había en muchos países de Europa, y se 
habían deportado cincuenta y siete mil judíos hacia Alema- 
nia a efectos de utilizarlos en trabajos forzados. Asimismo, 
se introdujo la legislación alemana sobre los judíos, que 
privaba definitivamente de todo derecho a la población 
judía. Además, las sinagogas y otras instituciones de la 
comunidad judía fueron destruidas con el fin de desmora- 
lizar y vejar a un pueblo que tiene dios. 


Entre las medidas restrictivas impuestas por los nazis en 
Polonia encontramos la creación del gueto de Varsovia, del 
cual nos ocuparemos más adelante. 


La ocupación nazi reproduce un modelo casi idéntico en 
todos los países de Europa en aquel tiempo: el ataque a 
refugios judíos, la deportación con destino a trabajos for- 
zados y campos de concentración cuyas condiciones de 
vida eran infrahumanas. Varios capítulos de esta circuns- 
tancia que nos ocupa están referidos a lugares siniestros, 
de exterminio, como Treblinka, Auschwitz y Birkenau, por 
mencionar algunos. 


La extorsión y el chantaje, el saqueo por cifras incalcu- 
lables del mobiliario, de objetos y de obras de arte de 
propiedades y negocios, tanto a la comunidad como a las 
instituciones religiosas y culturales, fueron otra caracterís- 
tica de las ocupaciones nazis. El robo, el crimen y la vesania 
fueron el santo y seña del "nuevo orden ario". 


Para los judíos en general no fue posible la menor 
resistencia; es menester recordar que la persecución se 
hacía sobre los civiles, que estaban padeciendo hambre y 
menoscabo moral. Por lo tanto, la mayoría de las veces, la 
resistencia fue imposible. Pese a ello, cuando se pudo, se 
dio con valentía, sabiendo que no había retorno ante una 
maquinaria represiva y bélica que no daba lugar aesperanza 
alguna. Sin embargo, a nivel de la investigación histórica 
han aparecido instancias en las que los judíos pudieron 
luchar como tales. Así se produjo lo que se ha dado en llamar 
"La batalla de los guetos". Parecería que la política nazi 
alemana de ubicarlos en guetos seleccionados preferen- 


COMISION PERMANENTE 


C.P.-515 


temente en el este de Europa, más específicamente en Polo- 
nia, habría sido adoptada por los nazis luego de abandonar 
un plan para crear una gigantesca reserva judía en la zona 
de Lublin. Los fines siempre eran los mismos: grandes 
concentraciones que proporcionaran mano de obra fácil- 
mente controlable. Al mismo tiempo, tal situación permitía 
alos nazis eliminar a aquellos judíos a los que consideraban 
inútiles, condenándolos a morir de hambre, ya que contro- 
laban el número de raciones que se permitía entrar a los 
guetos. 


Los guetos de Lodz y Varsovia, que eran los mayores, 
tuvieron diversa historia. El primero, pese a su resistencia 
continua y al alto índice de mortandad imperante, fue pre- 
servado por el régimen nazi hasta el final de la guerra. Para 
ello, se insertaba nueva población judía, de modo de poten- 
ciar el suministro de trabajadores para las fábricas textiles 
y otras que alimentaban la industria bélica. El gueto de 
Varsovia tuvo otro destino. En 1942 tenía medio millón de 
habitantes; para 1943, su población descendió a la décima 
parte. Los judíos que allí estaban, ya no eran necesarios a 
los efectos de la política nazi y se decidió liquidarlos. A raíz 
de situaciones por las que los nazis, mediante engaños, 
habían comenzado a asesinar a quienes quedaban, los 
judíos del gueto de Varsovia se vertebraron en la Organiza- 
ción Militante Judía y decidieron que los alemanes no 
volverían a apoderarse de ningún hombre más sin presentar 
lucha. El gueto de Varsovia era un ancestral lugar de la 
comunidad judía, donde estaban afincados desde hacía 
siglos. Los alemanes cercaron y cerraron el barrio judío, 
alslándolo por completo del resto de Varsovia, convirtien- 
do aquello en un hacinamiento terrible en el que prolifera- 
ban las enfermedades, el hambre y la muerte. 


El 22 de junio de 1942, empezó la primera evacuación 
hacia los campos de concentración. En octubre de 1942, ya 
habían sido deportados con ese destino más de trescientos 
diez mil judíos. Allí, con los que quedaron, comenzó la 
resistencia; los alemanes comprendieron que la comunidad 
estaba organizada para resistir. Los judíos y demás habitan- 
tes del gueto resistieron desesperadamente, peleando des- 
de los sótanos y las alcantarillas, disparando -como uste- 
des comprenderán- contra un ejército absolutamente orga- 
nizado, cuyo objetivo era liquidar a la población judía de 
Varsovia. La lucha se llevó a cabo durante cuarenta y dos 
días, de manera feroz. Como acto final por parte de los 
alemanes, como era de prever, el 16 de mayo de 1943 
dinamitaron la sinagoga ubicada allí, que era la más grande 
de Varsovia. La resistencia, no declarada al comienzo pero 
sí descubierta más tarde, costó más de mil bajas al ejército 
alemán. Miles fueron los muertos, miles los que murieron 
entre los escombros, producto del feroz bombardeo al que 
fue sometido el barrio judío. 


Los judíos que combatieron en el levantamiento y murie- 
ron demostraron que la tragedia del Holocausto no contó 
con la pasividad de los judíos, y si algo se ganó entre tanto 
infortunio, no es mensurable en vidas humanas. Por el 
contrario, la sustancia fue la voluntad de resistir y la certeza 
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de que se estaba ejerciendo un claro combate alos objetivos 
genocidas del nazismo. Sé que la comunidad judía lo recuer- 
da permanentemente, nosotros conocemos su vida, y es 
evidente que a esta altura debo mencionar a un hombre con 
valor universal quien, por su coraje, su entrega y su humil- 
dad se convirtió en el héroe del levantamiento de Varsovia: 
me refiero a Mordejai Amilevich, que dio su vida en amora 
su pueblo. Y por supuesto que a todos los que no pertene- 
cemos a la comunidad pero sentimos afecto por ella, tam- 
bién nos queda el recuerdo de aquella niña de quince años, 
Anna Frank, y la historia de su familia, escondida en una 
buhardilla de la ciudad de Amsterdam, debido a la persecu- 
ción de los nazis. 


Antes de terminar este pasaje de mi intervención deseo 
expresar que los asesinos genocidas, y por qué no, los 
violadores de los derechos humanos guardan idénticos 
comportamientos sociales, no importa la circunstancia espa- 
cio-tiempo, el continente o el país, como bien se ha dicho 
aquí. Las autoridades nazis no consideraban prudente ex- 
presar su política de exterminio. Consigna la historia la 
existencia de documentos en los que se dan instrucciones 
para que los asesinatos y las ejecuciones no se cometiesen 
en público. Los ejércitos tenían cuadros especiales para 
proceder a esos ruines menesteres y para ello se realizaba 
una selección de personal a efectos de que la tropa estuvie- 
se al margen del exterminio. Vale como ejemplo un incidente 
que sucedió cerca de Minsk, donde los judíos habían sido 
cercados y asesinados en masa con saña brutal. El informe 
de un tal Kube, Comisario General alemán de la Rutenia 
Blanca, que consta en las actas del Tribunal Militar de 
Nuremberg, es el siguiente: "El batallón de policía número 
11 de Kauen, como unidad directamente subordinada a las 
fuerzas armadas, ha llevado a cabo una acción por su cuenta 
sin informarme a mí, al Brigadier General de las SS ni a 
ninguna de las oficinas de la Comisaría General, perjudican- 
do de esta forma gravemente el prestigio de la nación 
alemana. El enterrar vivas a personas gravemente heridas 
que volvían a escaparse de sus tumbas es un acto tan bajo 
y tan sucio...”, se lamenta el jerarca nazi, y agrega: "La 
administración civil de la Rutenia Blanca está haciendo 
esfuerzos agotadores para ganarse a la población a favor de 
Alemania, de acuerdo con las instrucciones del Fiúhrer". Y 
concluía fríamente el jerarca nazi: "Estos esfuerzos no pue- 
den armonizarse con los métodos descriptos”. 


Esto de armonizar lo imposible me hace recordar una 
nota de "Búsqueda", del jueves 8 de noviembre de 2007, 
donde en la página 3 se reproducen declaraciones del ex 
Coronel Gilberto Vázquez, en una audiencia del 24 de octu- 
bre ante el Juez Luis Charles y la Fiscal Mirtha Guianze. 
Decía el ex Coronel: "Si alguien se moría en la tortura había 
que hacerlo desaparecer; esa orden fue dispuesta para no 
afectar la sensación de tranquilidad que vivía el Uruguay en 
los años 1974 y 1975". Cualquier similitud es mera coinci- 
dencia. Creo que huelgan los comentarios. 


Señor Presidente: cuando el hombre, las instituciones y 
los Estados perdieron todos los códigos -y acotamos que 
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los tiempos de guerra los tienen, pese a lo doloroso de esa 
circunstancia-, cuando el hombre y el Estado se transforma- 
ron en lobo insaciable, el mundo debió tomar medidas que 
dieran satisfacción ante el agravio que se había cometido. 
Por más que se haya intentado discutir la procedencia o la 
legitimidad del Tribunal Militar Internacional que sesionó 
en Nuremberg entre 1945 y 1946, en virtud de que los 
contradictores decían que los vencedores no podían ser 
justos jueces de los vencidos, su creación fue una necesi- 
dad, o más aún, una obligación de aquel tiempo de posgue- 
rra. Sin embargo, al presente nadie discute la oportunidad 
y procedencia de aquellos juicios, dado que se tuvo en claro 
que la monstruosidad perpetrada no podía repetirse y, por 
lo tanto, se hizo imperioso juzgar y condenar a los respon- 
sables. Sin duda, se trataba de un primer paso en aras de 
crear un nuevo ordenamiento jurídico internacional que 
impidiera la repetición de situaciones análogas. 


El camino hacia el Tribunal estaba predeterminado cuan- 
do en 1941 Churchill, uno de los principales dirigentes 
europeos, advirtió que "el castigo por estos crímenes de- 
biera tener lugar cuando se produjera el desenlace definiti- 
vo de la guerra”, criterio que fue creciendo entre las nacio- 
nes aliadas. En 1945, ya finalizada la guerra, estas firmaron 
un Acuerdo que creaba un Tribunal Militar Internacional a 
los efectos de enjuiciar a los dirigentes nazis involucrados 
en el crimen. 


Sabemos que se escogió la ciudad de Nuremberg por 
varias razones prácticas -una de ellas, porque no había más 
edificios, ya que la guerra los había derruido todos- y 
algunas otras simbólicas, a nuestro juicio, las más impor- 
tantes. Esa ciudad había sido sede de multitudinarias re- 
uniones y asambleas de los nazis, presididas por los símbo- 
los del Tercer Reich, y también desde allí habían surgido las 
leyes racistas y antisemitas que enunciamos al comienzo, 
sinónimo del racismo más vergonzante y ruin, proclamado 
por el nuevo orden ario presidido por Adolfo Hitler. 


El juicio principal se llevó a cabo en el Palacio de Justicia 
de esa ciudad contra las principales figuras del Estado y el 
ejército nazi. Este llamado juicio principal estuvo acompa- 
ñado por otros juicios posteriores, donde se juzgó a funcio- 
narios militares y civiles. Fueron doce juicios complemen- 
tarios, y me importa consignarlos, pues más allá de la 
discusión sobre la diferencia entre un genocidio como 
crimen entre crímenes y los crímenes de lesa humanidad que 
ha habido en América Latina en los últimos tiempos, estos 
doce juicios prueban sin ninguna duda que más allá de 
disquisiciones jurídicas o semánticas sobre estas situacio- 
nes aberrantes, en ellas participan muchas otras activida- 
des además de la militar y la policial. 


El primer juicio se llamó juicio de los doctores y se siguió 
contra veinticuatro médicos que practicaron macabras in- 
vestigaciones en seres humanos en los campos de concen- 
tración. El juicio contra Erhard Milch, mariscal de campo 
alemán, acusado de graves crímenes en los campos de 
concentración. El juicio de los jueces, se presentó contra 
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dieciséis abogados y jueces que construyeron el marco 
normativo jurídico del Tercer Reich. El juicio contra Oswald 
Pohl, jefe de la oficina que administraba los campos de 
concentración y exterminio. El juicio contra la empresa IG 
Farben, química industrial alemana, que usufructuó trabajo 
esclavo. El juicio de los rehenes, por el que se persiguió la 
responsabilidad del alto mando alemán por los gravísimos 
crímenes y violaciones a las leyes de guerra durante la 
incursión nazi en los Balcanes. El juicio Rusha, que se 
siguió contra los promotores de la ideología de la pureza 
racial. El juicio contra las Brigadas de la Muerte de las SS, 
que operaban el exterminio local de los judíos. El juicio de 
Krupp, contra los principales de ese grupo industrial ante 
su participación en la preparación y la utilización de trabajo 
esclavo durante la guerra. El juicio contra el alto mando por 
graves y terribles atrocidades. El juicio de los Ministerios, 
este contra los dirigentes del Estado nazi ante atrocidades 
cometidas en Alemania y los territorios ocupados. 


Sin lugar a dudas, Nuremberg fue un codo en el Derecho 
internacional -no lo digo yo, lo dicen los que saben de esta 
materia- porque fijó un nuevo sujeto de infracción: el Esta- 
do criminal, y en el acta de acusación del Tribunal Militar 
Internacional de octubre de 1945 se mencionó por primera 
vez y en un documento especial el crimen de genocidio, que 
se definió como "la destrucción intencionada, total o par- 
cial de un grupo humano por parte del Estado como forma 
especialmente agravada del crimen contra la humanidad". 
Además, en Nuremberg se sentó la supresión de excusas 
atenuantes, como la obediencia debida a un superior, defi- 
niendo que todos tienen derecho a desobedecer una orden 
onorma inmoral. 


Señor Presidente: por razones de tiempo no estamos en 
condiciones de reflexionar hoy sobre una corriente de pen- 
samiento jurídico o filosófico que bregó por cambiar el 
Derecho internacional a la luz del conocido genocidio 
armenio perpetrado en 1915 por el Imperio Otomano. Esa 
corriente doctrinaria es un antecedente de Nuremberg y se 
sabe que esta, integrada por importantes juristas, estaba 
convencida de que los crímenes de guerra codificados en 
las Convenciones de La Haya de principios del Siglo XX 
habían sido superados por un sistema de exterminio alta- 
mente sofisticado y tecnificado. Eso fue lo que se aplicó a 
los judíos, pero también involucró a otros grupos naciona- 
les y étnicos de la Europa de aquel tiempo. 


Creo, señor Presidente, que nuestra época aún está muy 
lejos de aquel ideal de los juristas que intentaban, luego de 
la Primera Guerra Mundial, crear un sistema preventivo que 
asegurase la protección de las minorías frente a cualquier 
tipo de opresión racial, nacionalista, política o religiosa 
mediante la combinación de las leyes internacionales, las 
constituciones de cada país y los códigos penales naciona- 
les. En fin, no cabe duda de que los llamados juicios de 
Nuremberg fueron un paso adelante en la edificación de los 
derechos humanos contemporáneos a partir de una circuns- 
tancia de terror, llevada a cabo por una sociedad que 
sentaba su afán de gloria en la destrucción de millones de 
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seres humanos. A modo de información, diremos que el 
Tribunal de Nuremberg se cuenta entre los antecedentes de 
la Corte Penal Internacional, establecida en Roma en el año 
1998, de la Convención de 1948 contra el Genocidio y que 
está detrás de la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos de 1948 y de la Convención de Ginebra de 1949, así 
como de sus protocolos del año 1977, lo cual ratifica que ha 
adquirido, con la perspectiva del tiempo, una importancia 
mayúscula. 


Cabe decir en esta oportunidad que a lo largo del tiempo 
todos hemos aprendido de los judíos algo muy importante: 
el amor a la verdad, aunque ella nos duela y nos pueda 
quebrar el corazón. Por ello nunca hemos comulgado con 
aquellos que aquí, en Uruguay, apurando la historia, ¡como 
si ello fuese una capacidad humana!, frívolamente o con 
mucha mala fe han pregonado para nuestra tan dolorosa 
historia reciente dar vuelta la página y olvidar crímenes 
aberrantes en honor a la tranquilidad. 


Los judíos, como los armenios, nos han enseñado ade- 
más que para este tipo de hechos no se puede vivir sin 
memoria, que ella es parte de nuestra vida y una de las 
diferencias sustanciales que tiene el hombre con el resto de 
la creación. 


El racismo y la xenofobia muchas veces están situados 
en conductas políticas que siguen los gobiernos de las 
naciones, pero debemos aceptar que al racismo lo encontra- 
mos infinitamente dentro del corazón de muchos seres 
humanos, envenenando sus almas y sus psicologías, y ello 
sin duda también debemos rechazarlo. 


Para finalizar este tríptico, señor Presidente, queremos 
recordar que en el año 1958, al fallecer el Papa Pío XII, Golda 
Meir, en su mensaje de condolencias al Vaticano, expresó: 
"Compartimos el dolor de la humanidad. Cuando el terrible 
martirio se abatió sobre nuestro pueblo, la voz del Papa se 
elevó por sus víctimas. Nuestro tiempo se enriqueció por 
una voz que habló claramente sobre las grandes verdades 
morales por encima del tumulto del conflicto cotidiano..."”. 
Este fue un reconocimiento, entre otros muchos, que la 
comunidad judía a nivel internacional le hizo a la Iglesia 
Católica desde el punto de vista institucional. 


Sin embargo, señor Presidente, el tiempo camina, el 
mundo gira y estas cosas tremendas, como fue la masacre 
del pueblo judío, siguieron haciendo reflexionar al mundo y 
a las instituciones. Desde una mayor profundización de 
este asunto y sin mengua de reconocer la obra humanitaria 
llevada a cabo por la Iglesia Católica -como otros agentes 
de aquel tiempo europeo- a favor de los judíos durante la 
Segunda Guerra Mundial, la eminente sensibilidad del Papa 
Wojtyla en 1998 interpuso una reflexión sobre la Shoá y el 
deber de recordar. Esto es muy importante porque le insumió 
a la Iglesia Católica y al Vaticano más de una década la 
reflexión sobre la Shoá y las responsabildades del caso, más 
allá de los reconocimientos -como he dicho- que la comuni- 
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dad judía le hizo llegar a la Iglesia Católica. Esto fue consig- 
nado en un documento del Vaticano de marzo de 1988. Este, 
a mi entender, ajusta algunas pautas sobre el comporta- 
miento social de importantes sectores de Europa en los 
años previos a la Guerra. Vale la pena consignar, por opor- 
tuno, algunos pasajes del documento, que nos darán mayor 
preocupación sobre este asunto. 


Dice el documento: "Así es justo que, mientras el segun- 
do milenio del Cristianismo llega a su fin, la Iglesia asuma 
con una conciencia más viva el pecado de sus hijos recor- 
dando todas las circunstancias en las que, a lo largo de la 
historia, se han alejado del espíritu de Cristo y de su 
Evangelio, ofreciendo al mundo, en vez del testimonio de 
una vida inspirada en los valores de la fe, el espectáculo de 
modos de pensar y actuar que eran verdaderas formas de 
antisemitismo y de escándalos”. Esta cita fue tomada por el 
documento del Vaticano de la Carta Apostólica de Juan 
Pablo II, "Advenimiento del Tercer Milenio”. Es decir: el 
Vaticano lo manifiesta, pero quien lo proclama es Su Santi- 
dad. 


El documento define terminantemente al Holocausto: 
"Este siglo ha sido testigo de una horrible tragedia que no 
puede ser olvidada jamás, el intento del régimen nazi de 
exterminar al pueblo judío, con el consiguiente asesinato de 
millones de judíos”. 


Hombres y mujeres, ancianos y jóvenes, niños y bebes, 
sólo por ser de origen judío, fueron perseguidos y deporta- 
dos. Algunos fueron asesinados inmediatamente, otros 
fueron humillados, maltratados, torturados y despojados 
completamente de su dignidad humana y, finalmente, ase- 
sinados. Muy pocos de los que fueron internados en estos 
campos de concentración sobrevivieron, y el terror perma- 
neció en los sobrevivientes por el resto de sus vidas. 


Esto fue la Shoá, uno de los principales dramas de la 
historia de este siglo, un hecho que aún hoy nos atañe. 


El documento sigue tomando palabras de Wojtyla, quien 
con coraje, incisivamente, continúa analizando los compor- 
tamientos de aquel tiempo, como sacerdote y como polaco 
que vivió en los tiempos tempestuosos de la guerra, en el 
ojo del huracán, porque fue en Polonia donde el Holocausto 
cobró más vidas. 


Dice Wojtyla: "En el mundo cristiano -no digo por parte 
de la Iglesia en cuanto tal- han circulado durante demasiado 
tiempo interpretaciones erróneas e injustas del Nuevo Tes- 
tamento con respecto al pueblo judío y su presunta culpa- 
bilidad; ello ha generado sentimientos de hostilidad hacia 
ese pueblo". Esto lo dijo el 31 de octubre de 1997, cuando 
se estaba terminando este documento del Vaticano. 


Esas interpretaciones del Nuevo Testamento fueron 
total y definitivamente rechazadas, además, por el Concilio 
Vaticano Il, pero siguieron haciendo camino. Todos hemos 
escuchado alguna vez en nuestra vida, señor Presidente, 
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estas tradiciones a las que refería el Pontífice romano y el 
documento del Vaticano. Ellas hicieron cultura, sin duda. 
Por eso mismo, el documento se pregunta si la persecución 
del nazismo a los judíos no fue facilitada por los prejuicios 
antijudíos presentes en las mentes y en los corazones de 
algunos cristianos. 


Y como se ha dicho que no hay futuro sin memoria y que 
la historia en sí misma es futuro, tenemos presente lo que 
consta en ese documento que Juan Pablo II le expresó al 
Embajador de Alemania Federal el 8 de noviembre de 1990: 
"No podemos conocer cuántos cristianos en los países 
ocupados o gobernados por las políticas nazis o por sus 
aliados constataron con horror la desaparición de sus ve- 
cinos judíos, pero no tuvieron la fuerza suficiente para alzar 
su voz de protesta. Para los cristianos,", decía Juan Pablo 
Il, "esta grave carga de conciencia de sus hermanos y 
hermanas durante la Segunda Guerra Mundial debe ser un 
llamado de arrepentimiento”. 


Yo creo, señor Presidente, que estas palabras valen 
también para aquellos que no son cristianos. 


En cuanto a la República Oriental del Uruguay, debemos 
ratificar que su posición en el concierto internacional es la 
que ha mantenido históricamente, es decir, que se "condena 
la masacre del pueblo judío, durante la Segunda Guerra 
Mundial", siendo esta, por otra parte, la inalterable posi- 
ción uruguaya desde aquellos luctuosos tiempos. 


Por otro lado, Uruguay sostiene en todos los foros 
internacionales y en el seno de la Asamblea General de las 
Naciones Unidas la posición nacional de rechazo al racismo 
y la xenofobia. 


Señor Presidente: los compañeros de la bancada del 
Frente Amplio -en nombre de quienes hago uso de la pala- 
bra- me han conferido el altísimo honor de representarlos en 
esta jornada tan importante para la República Oriental del 
Uruguay y en especial para la comunidad judía. En nombre 
del Frente Amplio, expresamos nuestro sentir en pro de 
construir civilización, con la esperanza de que el porvenir 
nos encuentre defendiendo a escala universal la vigencia 
de los derechos humanos. En esta fecha, además, deseamos 
trasmitir nuestra solidaridad y amistad a toda la comunidad 
judía de Uruguay. 


Es cuanto tenía que manifestar. 
(Aplausos) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Legis- 
lador Rodríguez Servetto. 


SEÑOR RODRIGUEZ SERVETTO..- Señor Presidente: en 
ocasión del homenaje del 27 de enero del año pasado, la 
sesión extraordinaria de la Comisión Permanente recordaba 
el Día Internacional de Conmemoración Anual en Memoria 
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del Holocausto del Pueblo Judío. En ella, el Legislador 
Francisco Gallinal, en representación de nuestro Partido, 
remarcaba el compromiso de recordar para nunca olvidar, 
para que no se repitan nunca más atrocidades así, para bien 
de nuestras futuras generaciones. 


El 27 de enero de 1945, hace sesenta y tres años, tropas 
soviéticas entraron al campamento de exterminio de 
Auschwitz y fueron testigos del horror cometido por los 
nazis durante la Segunda Guerra Mundial. El mundo ya no 
volvería a ser igual. 


Durante la Segunda Guerra Mundial -1939 a 1945-, los 
alemanes y sus colaboradores causaron las muertes de seis 
millones de judíos; trenes llenos de hombres, mujeres y 
niños judíos fueron de muchos países de Europa a 
Auschwitz, Treblinka y a otros cuatro campos de concen- 
tración principales en la Polonia ocupada. Cientos de comu- 
nidades judías en Europa, algunas con siglos de existencia, 
desaparecieron para siempre. 


El mundo no sería mundo, no habría paz entre las nacio- 
nes hasta que los judíos no fueran eliminados. Pero no solo 
los judíos, sino también las personas discapacitadas, los 
enfermos mentales, los enemigos políticos, los homosexua- 
les, los gitanos, etcétera. Su mera presencia era un peligro 
de contaminación racial, que debía ser suprimida. Aunque 
esos presuntos enemigos eran "peligrosos" -entre comi- 
las-, ninguno de ellos llegó a asumir el rol protagónico que 
se asignó a los judíos. El judío podía no haber hecho 
absolutamente nada, pero su delito mayor consistía en 
haber nacido judío. 


La masacre del pueblo judío, destinada a ser la puesta en 
práctica de una "solución final", tiene por ello característi- 
cas propias, que invitan a una reflexión específica. El drama 
del pueblo judío, sin distinción de edad, de sexo ni de 
condición social, a partir de la "Noche de los Cristales 
Rotos" -entre el 9 y el 10 de noviembre de 1938- hasta el fin 
de la guerra, le confiere un triste lugar, destacado en la 
sucesión de horrores que han marcado con sangre el siglo 
XX. 


Reflexionamos, tomando las palabras del señor Ricardo 
Lagos, quien expusiera en ocasión de la recordación de la 
"Noche de los Cristales Rotos" en nuestro país hace unos 
años: "Es allí entonces donde se comienza ese camino que 
culmina en la larga noche del 45 con el triunfo de la libertad, 
pero mientras tanto el deseo de un pueblo de querer sobre- 
vivir, como lo habían hecho, sin tener una tierra común que 
compartir durante 2000 años". Y agrega: "Lo que allí ocurre 
es la negación de la civilización misma del ser humano. 
Rememorar aquello, es cierto, porque tenemos historia que 
mantener, una memoria que preservar, pero también tene- 
mos las lecciones que aprender de aquello para que nunca 
más" 


El exterminio de seis millones de judíos ha generado 
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análisis y debates desde el primer momento hasta nuestros 
días. Es difícil imaginar que un hecho de tal magnitud, una 
tragedia sin precedentes, no solo en la historia del pueblo 
judío, sino en la de la humanidad, pueda llegar a encontrar 
una respuesta alguna vez. 


Por decisión de la Asamblea General de Naciones Unidas 
del 1” de noviembre de 2005 -año en que se cumplieron 
sesenta años-, el 27 de enero es, desde ese momento y para 
el futuro, el Día Internacional de Conmemoración Anual en 
Memoria de las Víctimas del Holocausto. A sesenta y tres 
años de la liberación del campo de exterminio de Auschwitz- 
Birkenau, esta conmemoración debe ayudar a despertar la 
conciencia de los pueblos, previniendo los peligros del 
odio, el fanatismo, el racismo y los prejuicios. 


Dicha resolución de las Naciones Unidas estableció lo 
siguiente: instar a los Estados miembros a que elaboren 
programas educativos que inculquen a las generaciones 
futuras las enseñanzas del Holocausto con el fin de ayudar 
a prevenir actos de genocidio en el futuro y, en ese contex- 
to, insta al Grupo de Trabajo ala cooperación internacional 
en la enseñanza, recordación e investigación del Holocaus- 
to; rechazar toda negación, ya sea parcial o total del Holo- 
causto como hecho histórico; condenar sin reservas todas 
las manifestaciones de intolerancia religiosa, incitación, 
acoso o violencia contra personas o comunidades basadas 
en el origen étnico o las creencias religiosas, donde quiera 
que tengan lugar; pedir al Secretario General que establezca 
un programa de divulgación titulado "El Holocausto y las 
Naciones Unidas" y que adopte medidas para movilizar a la 
sociedad civil en pro de la recordación del Holocausto y la 
educación al respecto, con el fin de ayudar a prevenir actos 
de genocidio en el futuro. 


Kofi Annan decía en ocasión de la ceremonia solemne 
celebrada en la Asamblea General de Naciones Unidas: "No 
es posible dar marcha atrás a la tragedia sin igual del 
Holocausto. Hay que recordarla con vergilenza y horror, 
mientras la humanidad conserve la facultad de recordar". 
También decía: "Debemos rendirle homenaje a las víctimas 
del holocausto, quienes, jamás obtendrán resarcimiento. 
También debemos rendirle homenaje a los sobrevivientes, 
quienes llevaron al mundo y al pueblo judío un mensaje de 
esperanza. Pero el tiempo pasa y van quedando cada vez 
menos; por esta razón corresponde a las generaciones 
posteriores mantener el recuerdo vivo. Hoy es sobre todo 
un día de recuerdo, no solo de las víctimas de horrores 
pasados, sino también para evitar las posibles víctimas de 
horrores presentes y futuros". 


No debe ser fácil para los sobrevivientes del horror del 
Holocausto, algunos residentes en nuestro país, hablar del 
pasado y revivir todos y cada uno de los dolorosos instan- 
tes: la pérdida de los seres queridos, el miedo, el hambre, el 
desamparo, la miseria, la denigración en los campos de 
concentración, el convertirse en un número, en una estadís- 
tica para la "solución final”. Cada minuto era toda una vida, 
llena de terror, de incertidumbre y también de fortaleza 
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humana que debía ser renovada constantemente, tal cual lo 
rememoran algunos de los sobrevivientes. 


Bien vale la pena recordar cómo Ana de Vinocur, quien 
luchó por la memoria como ejercicio de vida y no de muerte, 
describía Auschwitz con palabras muy vívidas y sin odio: 
"Cuando llegamos vimos gente esquelética, sin pelo, con 
uniformes a rayas. Nos pusieron en barracones, nos corta- 
ron el pelo, nos raparon. Llegar a Auschwitz fue terminar 
con los engaños: ahí nos encontramos con toda la verdad. 
Cuando bajamos de los trenes separaron a los hombres de 
las mujeres, yo fui con mi mamá y mi hermano fue con papá: 
fue la última vez que via mi padre". Y continúa: "Tengo que 
imaginarme que el día de la liberación fue para mí el día del 
nacimiento. Tengo que edificar un futuro", se dijo Ana de 
Vinocur tras sobrevivir a los campos de Auschwitz. 


Quien haya pasado por esos momentos, sin duda jamás 
los podrá olvidar. Por eso es importante, a partir de instan- 
cias como la que hoy nos convoca, impedir que la memoria 
se transforme en una simple evocación. Tal como lo expre- 
sara el pensador francés Paul Ricoeur: "el deber de memo- 
ria" va más allá de "guardar la huella material de los hechos 
pasados"; más bien, "consiste en cultivar un sentimiento 
de obligación con respecto al otro, de hacer justicia, al 
menos, a través de la operación de la memoria y el recuerdo. 
Se trata de la responsabilidad social y educativa de impulsar 
el deber de recordar, conmemorar y trasmitir un pasado". 


Para finalizar, queremos señalar que desde nuestra co- 
lectividad blanca hemos reafirmado todas aquellas accio- 
nes contra la discriminación y el antisemitismo y contra 
todos aquellos que niegan horrores como el sufrido por el 
pueblo judío. En este sentido, sentimos el gran compromiso 
de seguir trabajando por la necesidad de rechazar el terro- 
rismo para resolver el conflicto árabe-israelí. El año que ha 
culminado ha sido difícil para el Estado de Israel y para el 
pueblo judío todo, porque en este conflicto que permanece 
abierto y latente es imperiosa la búsqueda de la paz, el 
respeto a los derechos que tiene el pueblo de Israel a que 
se reconozca la existencia de su Estado, pero también el del 
pueblo palestino a tener su propio Estado. 


En este sentido, queremos remarcar también nuestra 
condena a todas aquellas declaraciones contra la existencia 
histórica del Holocausto, porque ellas constituyen una 
agresión atoda la civilización. Significa no solo un maltrato 
alas víctimas y alos sobrevivientes del horror, sino privar 
a las futuras generaciones de conocer la verdad. 


Saludamos con afecto y respeto a la comunidad judía en 
nuestro país, a los supervivientes y a los familiares de las 
víctimas, reafirmando nuestra voluntad de continuar traba- 
jando por mantener la memoria viva y activa. 


(Aplausos) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Legis- 
lador Da Rosa. 
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SEÑOR DA ROSA.- Señor Presidente: a quienes nos ha 
tocado, por desgracia, en nuestra juventud, iniciar nuestra 
vida política siendo militantes contra un régimen dictatorial 
-como el que vivimos desgraciadamente en nuestro país-, y 
quienes además hemos tenido el privilegio de haber 
incursionado como docentes, durante algunos años, en los 
temas de la historia universal, cada vez que reflexionamos 
oescuchamos hablar sobre el Holocausto, nos parece difícil 
concebir o entender que tamaña barbaridad no haya ocurri- 
do hace cuatrocientos o quinientos años, sino apenas hace 
cincuenta o sesenta años, en nuestro mundo contemporá- 
neo. 


Por supuesto que un tema de la envergadura de este 
tiene un proceso, una secuencia histórica, porque los pro- 
cesos en la historia no ocurren por casualidad ni porque 
simplemente haya inspiraciones paranoicas que, como es 
natural influyen, inciden, actúan como disparadores de 
situaciones como estas, pero formando parte de procesos 
históricos. Es indudable que los prejuicios culturales y 
raciales imperantes en Europa -y particularmente en Alema- 
nia- con respecto a la raza judía, venían desde mucho tiempo 
atrás, desde la Edad Media, cuando se hablaba de la malig- 
nidad, del carácter casi demoníaco de la raza judía. En 
Alemania se hablaba de lo que llamaban "Judenfrage" -"el 
problema judío"-: qué hacer con la raza judía. Pero esas 
situaciones que -reitero- son imputables a dichos prejuicios 
culturales, raciales, que existen en la vida de los pueblos, en 
la vida de las comunidades -al fin de cuentas, los pueblos, 
las comunidades, no son otra cosa que seres humanos 
agrupados con sus virtudes y sus defectos, sus fortalezas 
y sus debilidades- hacen eclosión o tienen su factor deto- 
nante en los comienzos del siglo XX, sobre todo después de 
la Primera Guerra Mundial, cuando los Tratados de Versalles 
-que hoy todos son contestes en admitir que, más allá de 
que dieron fin a una conflagración mundial, también signi- 
ficaron la imposición de condiciones humillantes- determi- 
naron y generaron en ese pueblo alemán un sentimiento 
irracional, proclive a fortalecer y a revivir los fantasmas 
demoníacos concebidos con esas visiones llenas de prejui- 
cios que venían del pasado. Así, entonces, se identifican 
los Tratados de Versalles, la República de Weimar -que se 
instala con la Constitución de 1919, después de la Primera 
Guerra Mundial-, poco menos que con la instrumentación 
del poder judío. Y la crisis económica propia del devenir, de 
las consecuencias de una guerra, el desastre, las hambrunas, 
la inflación desbocada, así como la crisis mundial que 
implicó la caída de la bolsa de Wall Street en 1929 -que 
también golpeó fuerte sobre Alemania-, fueron todos facto- 
res que desencadenaron un clima de descontento, de irra- 
cionalidad, proclive fácil y lamentablemente a la experiencia 
del discurso irracional, del discurso mesiánico, del discurso 
populista, de ese que busca siempre, exclusivamente por el 
lado de los sentimientos y de las debilidades humanas, 
captar la atención y la adhesión a determinadas concepcio- 
nes, por más absurdas y alocadas que ellas sean. 


Así es que en enero de 1919, en el cuarto punto de los 
veinticinco del programa ideológico del Partido Nazi en 
formación, se proclama que sólo los miembros de la nación 
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pueden ser ciudadanos del Estado; que sólo los de sangre 
alemana, al margen de su credo religioso, pueden ser miem- 
bros de la nación. En consecuencia, ningún judío puede ser 
miembro de la nación. Como decía, esto era proclamado en 
el programa del Partido Nazi en enero de 1919. Recordemos 
que la Primera Guerra Mundial concluye, precisamente, en 
1919. 


Así, entonces, se gestan las condiciones que permiten 
el ascenso del Partido Nazi, que por la década del veinte se 
vuelve meteórico y está ambientado, facilitado, potenciado 
en gran medida por la depresión económica imperante; por 
el desorden y la violencia en las calles bajo el régimen 
constitucional de Weimar; por el odio creciente a las prác- 
ticas democráticas y el descreimiento de la población en los 
dirigentes de los partidos y en dichas prácticas; por la 
amenaza de un golpe bolchevique; por la visión radical y 
antisemita de los nazis que captaba fácilmente esos prejui- 
cios y esas concepciones, potenciadas y alimentadas por la 
situación imperante; por la propia personalidad carismática 
de Hitler y su concepción radical, llena de odio, pero lamen- 
tablemente atractiva para muchos en ese momento; y por ser 
considerada esa como la única fuerza que podía restaurar el 
orden, traer la paz, vencer los enemigos internos y proyec- 
tar a nivel internacional la grandeza de Alemania para, de 
alguna manera, enterrar los Tratados de Versalles, conside- 
rados factores humillantes para el grueso del nacionalismo 
en el pueblo alemán. 


Entonces, de la proclama, de la visión de un programa 
ideológico, o de los discursos emanados de los dirigentes 
nazis en la década del veinte, se pasa a los hechos. Así se 
empieza con la agresión verbal y física ajudíos, en comuni- 
dades pequeñas, en las ciudades, en ámbitos rurales, de la 
educación, de la Justicia, de la organización del Poder 
Judicial, en la vida comercial, en la vida social alemana. Se 
dictan normas, como la ley de ciudadanía del Reich, que 
priva a judíos de la ciudadanía alemana y las leyes de 
protección al pueblo y al honor alemán, con la prohibición 
de matrimonios y de relaciones sexuales entre judíos y 
alemanes. Esas leyes y esa organización surgen ya con el 
poder de los nazis institucionalizado a través del voto y del 
apoyo popular. Es muy importante recordar que muchas 
veces estos fenómenos emanan o, de alguna manera, se 
montan en la voluntad popular; llegan con el apoyo popular, 
que en este caso llevó a los nazis al poder y a adoptar 
muchas de esas primeras medidas o prácticas de sectarismo 
y de racismo, precisamente, con la legitimidad que propor- 
ciona el haber llegado al poder a través del voto del pueblo. 
A partir de ahí el proceso se sigue agravando y en el mes de 
noviembre vendrá la llamada "Kristallnacht" o "La noche de 
los cristales rotos", que todos recordamos, con ataques a 
tiendas, a sinagogas, a casas de familia, con una relativa 
indiferencia de la gente y con la participación, inclusive, de 
muchos que, sin ser nazis, se desahogaban de esa manera, 
dañando propiedades y atacando físicamente a judíos tan 
sólo por el hecho de serlo. Incluso a nivel de las expresiones 
religiosas hubo algunas en Alemania, tanto católicas como 
protestantes, que llegaron a compartir que, por lo menos, 
los judíos constituían un problema y que era conveniente 
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que no siguieran teniendo inserción o incidencia en la vida 
política, económica, cultural o social de los alemanes. 


Allá por 1932, un escritor judío alemán, Theodor Lessing, 
refiriéndose a la problemática imperante y ante lo que sig- 
nificaba el avance del nazismo en la vida del pueblo alemán, 
en un tono casi de temor decía: "Siempre buscamos el 
camino más fácil. Resulta más fácil negar o eliminar lo que 
es incómodo. Lo más sencillo sería matar a los doce o 
catorce millones de judíos”. 


De alguna manera, estaba ya vaticinando dramáticamen- 
te lo que sería la llamada "solución final", puesta en práctica 
después de 1941 en Alemania y en los países de Europa 
Oriental. Por supuesto que luego vendrá lo que todos 
conocemos: los asesinatos masivos, los camiones con ase- 
sinados con gas, los campos de concentración. Se llegó al 
extremo de la utilización de los hornos y de verdaderos 
monumentos a la muerte, que implicaron el exterminio masi- 
vo a través de la utilización de métodos sofisticados; se 
trató de lograr un exterminio lo más rápido posible y con la 
mayor despersonalización posible de seres humanos. 


Todo esto nos lleva a reflexionar, naturalmente, sobre lo 
que representa para todos el despegarse del concepto de la 
dignidad del ser humano. Muchas de estas concepciones, 
de estas inspiraciones, -reitero, muchas veces populistas-, 
lo que buscan es explotar las coyunturas por las que los 
pueblos atraviesan, explotar sus debilidades, sus necesida- 
des, sus dramas, sus broncas, las humillaciones que sufren, 
en beneficio de determinados intereses, que no son otros 
que los del ejercicio del poder, Y hablo del ejercicio del 
poder basado en concepciones transpersonalistas que 1g- 
noran y desprecian la esencia del ser humano, suindividua- 
lidad, que los transforman en objeto del manipuleo propa- 
gandístico, tratando de explotar, precisamente, las coyun- 
turas, las debilidades y los sentimientos humanos. Buscan 
negar la inteligencia, la riqueza espiritual del ser humano, la 
capacidad de sentir, de amar, de odiar, de reír o de llorar; 
buscan negar la naturaleza misma del ser humano; esa 
pretendida masificación hace de los seres humanos simple- 
mente cifras. Estamos ante ideologías que sólo los conci- 
ben como masas, sectores, agrupamientos, razas, o clases 
sociales, y en su nombre llegan a la irracionalidad, al des- 
precio por la inteligencia del ser humano y a matar la única 
herramienta que este tiene para poder vivir de acuerdo con 
su propia naturaleza, que implica pensar, hablar, amar e, 
incluso, odiar en libertad. 


Recordamos frases como la que Adolf Hitler expresó el 
30 de enero de 1939 en un discurso ante el Reichstag. En esa 
oportunidad dijo literalmente: "Hoy seré de nuevo profeta; 
silos financieros judíos internacionales, dentro y fuera de 
Europa, logran una vez más sumir a las naciones en una 
guerra mundial, entonces el resultado no será la expansión 
del bolchevismo en la tierra, y por lo tanto la victoria de los 
judíos, sino la aniquilación de la raza judía en Europa". 


Pero hay otras frases de nuestro siglo XX que también 
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se inspiran en esa misma concepción transpersonalista y 
que igualmente dieron lugar a trágicos procesos de extermi- 
nio de grupos humanos y de millones de personas. Para 
recordar algunas, voy a mencionar una de José Stalin, 
dictador de la Unión Soviética, que decía: "Una muerte es 
una tragedia. Millones de muertos son sólo una estadísti- 
ca”. 


También podemos citar a Mao Tse Tung, quien en China, 
después de la Revolución de 1949, señaló: "¿De qué se jacta 
el emperador Quin Shi Huang? Él mató solo a cuatrocientos 
sesenta eruditos confucianos; nosotros a cuarenta y seis 
mil intelectuales. Cuando aniquilamos contrarrevo- 
lucionarios, ¿no matamos también a intelectuales 
contrarrevolucionarios? Yo sostengo que los defensores 
de la democracia que nos acusan de actuar como el empe- 
rador Quin Shi Huang se equivocan. Nosotros hicimos cien 
veces lo que hizo él". 


A nuestro Partido, ennoviado desde siempre con el 
principio de la libertad, con el valor de la libertad, con la 
defensa de la dignidad del ser humano, que no ha tenido ni 
tiene ningún tipo de vinculación ni acercamiento ideológi- 
co con sectores o partidos que hayan tenido alguna rela- 
ción con estas concepciones o visiones de la historia y de 
la naturaleza humana, de la organización de la sociedad o del 
mundo, esta circunstancia lo convoca a recordar este hecho 
y a expresar su solidaridad ante la comunidad judía en 
nuestro país. Nos hace reflexionar sobre estos procesos 
históricos, sobre cómo la irracionalidad que a veces pose- 
siona a los seres humanos, a los movimientos políticos e 
ideológicos, tiene las consecuencias que el nazismo trajo a 
la vida de los pueblos, en este caso concreto, el Holocausto 
judío. 


Muchas gracias. 
(Aplausos) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Legis- 
lador Heber. 


SEÑOR HEBER.- Señor Presidente: como se ha dicho en 
la tarde de hoy, "shoá" es la palabra hebrea con que se 
recuerda el Holocausto, pero literalmente no quiere decir 
"holocausto". Quiere decir "llanto", quiere decir "alarido", 
quiere decir "grito", señor Presidente. Fue llanto, alarido y 
fue grito; creo que mejor palabra no puede haber en el 
idioma que sea para describir lo que pasó. Y si fue grito y 
alarido, también podemos hablar de la sordera de la huma- 


nidad; fue sorda, miró hacia otro lado. 


Como señalaba el señor Legislador Da Rosa en su bri- 
llante intervención, para quienes vivimos en este tiempo es 
de difícil comprensión lo que pasó a la humanidad cuando 
sucedió este Holocausto, porque uno se pregunta cómo el 
ser humano pudo perder tantos valores, al punto tal de que 
miró para un costado cuando ocurrían los hechos que 
puntualmente manifestaba el mencionado Legislador. In- 
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cluso, años después de finalizada la guerra recién se enten- 
dió la verdadera magnitud de lo que fue el Holocausto. Se 
negó en ese tiempo y, lamentablemente, se niega en estos 
días por parte de Jefes de Estado. Y cuando otros Jefes de 
Estado, que lamentablemente recogen solidaridades en 
nuestro continente, niegan semejantes verdades, este he- 
cho a uno le provoca el temor de que, quizás, sean capaces 
de hacer lo mismo, de perder los valores de amor a la vida, 
como se perdieron en las décadas del cuarenta y cincuenta 
del siglo anterior. 


Y hace bien la Asamblea General de las Naciones Unidas 
al establecer el 27 de enero o fechas cercanas para recordar 
estos episodios, porque es la humanidad la que está pidien- 
do que los parlamentos y los partidos políticos del mundo 
recuerden este desastre, para que no se vuelva a cometer, 
sobre todo porque existe gente que, en representación de 
su pueblo, niega el Holocausto, la "Shoá”". 


Señor Presidente: la libertad es para nosotros la verda- 
dera esencia del judaísmo. Muchas veces tenemos que ira 
los libros de la Antigúedad y a la Biblia. Uno cree que el 
primer mandamiento de la Biblia es amar a Dios por encima 
de todas las cosas; pero leyéndola, precisamente en esa 
sección, uno encuentra algo bastante insólito: que no es el 
primer mandamiento, ni siquiera es un mandamiento. Es una 
afirmación. La Biblia textualmente dice: "Yo soy el Señor, tu 
Dios, el que te liberó de la esclavitud de Egipto". Después 
siguen varios mandamientos; algunos son imperativos, 
como el de "santificarás las fiestas"; otros son negativos 
como "no desearás [...]", "no matarás" o "no negarás [...]". 
Pero la Biblia, en esta sección, empieza diciendo: "Yo soy 
el Señor, tu Dios, el que te liberó de la esclavitud de Egipto". 
De la simple lectura podríamos decir que no es un manda- 
miento. Para mí lo es; para mí lo es porque en esa afirmación 
es Dios quién nos dio la libertad y nos obliga a no ser 
esclavos, a pelear por ella. "Yo te doy la libertad; no la 
entregues; no vuelvas a ser esclavo" 


En la época en que esto se escribía, la libertad no era un 
valor de la humanidad. Es el judaísmo, es el pueblo de Israel, 
que en esta frase, en estos mandamientos, trae el valor de 
la libertad a la humanidad. En esa época se vivía la esclavi- 
tud; era normal tener esclavos. Y aquí aparece Dios dando 
nuevamente al pueblo elegido el rol de generar la libertad 
como un valor supremo. 


Salieron a ofrecer su vida para ser libres, que es un modo 
de decir nunca más, nunca más esclavos. Se los quiso 
exterminar, como se dijo aquí. Pero lo que los valores 
totalitarios no pueden exterminar son estos valores de 
libertad. No lo van a hacer; no lo hicieron y nunca van a 
poder, porque ese es un valor judeocristiano, que ya no solo 
pertenece al pueblo de Israel, sino a la civilización 
judeocristiana. Nuestra civilización descansa en la esencia 
del judaísmo, que es el valor de la libertad. 


Las guerras de entonces se libraban por poder, por 
imponer la religión, por imponer el culto, por conquistar e 
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imponer a sus dioses, esclavizando a los pueblos. No hay 
una sola guerra, una sola batalla librada por el pueblo de 
Israel con estos objetivos. El pueblo de Israel hoy está en 
guerra por mantener sus valores y su independencia, por 
defender los valores de los cuales participo: la democracia, 
la libertad, la tolerancia. 


En momentos en que vivíamos nuestra "Shoá", nuestro 
grito, nuestro alarido hace poco tiempo, cuando aquí había 
dictadura, no hubo oídos judíos sordos. Por supuesto que 
las situaciones no son comparables ni imitables; sería achi- 
car la dimensión de lo que hoy tenemos que hacer al recordar 
el Holocausto como valor de la humanidad, ya ni siquiera 
como un valor del ser humano ni de un país. No es compa- 
rable con nada, imitable con nada; no tiene similitud con 
nadie. Pero reitero que en momentos en que gritábamos por 
la libertad hubo oídos judíos que no fueron sordos; no lo 
fueron cuando ayudaron a Wilson, a Juan Raúl, a nuestro 
Partido y a todos los partidos a pelear por la libertad; 
inclusive, a usted, señor Presidente, desde México. 


Hoy quiero mencionar a los que no fueron sordos, 
porque lo que no hay que ser nunca más es sordo. La 
humanidad aún lleva esa condena por lo ocurrido en las 
décadas del cuarenta y del cincuenta; fue sorda y miró para 
el costado cuando se producían estas atrocidades. Hoy 
quiero mencionar a Philippe Labreveux, a Edy Kaufman, al 
rabino Morton Rosenthal, a Edward Kosch, a Louise Popkin 
y a Mark Schneider, Todos ellos fueron receptores de 
nuestro grito, de nuestro alarido, con otras dimensiones 
naturalmente, pero alaridos también por el ser humano. 


Cuentan que por entonces alguien le comentó a Wilson: 
"¡Qué casualidad, son todos judíos!" Y Wilson, rápido, 
inteligente y sincero, como siempre, respondió: "No es 
casualidad, es justamente por eso, porque son judíos no 
son sordos”. 


Señor Presidente: un personaje de nuestro tiempo, que 
buscó incansablemente a los responsables de esta atroci- 
dad de la humanidad, el señor Simón Wieisenthal, en su 
autobiografía, cuenta que un amigo le preguntó por qué 
había abandonado su profesión de arquitecto, con la cual 
hubiera hecho mucho dinero, dedicándose, en cambio, a la 
búsqueda de los nazis, de los responsables de este geno- 
cidio. Y Simón Wieisenthal contestó: "Yo soy un hombre 
religioso como tú, creo en la existencia de una vida luego de 
la muerte como tú. Un día nos encontraremos con millones 
de almas que no sobrevivieron la 'Shoá' y nos preguntarán 
qué hicimos en nuestra vida terrena. Unos dirán, fui joyero, 
como tú; otros dirán que contrabandearon café y cigarrillos. 
Yo simplemente los miraré a los ojos y les diré: 'No me olvidé 
de tí'" 


COMISION PERMANENTE 


C.P.-523 


Señor Presidente: la humanidad no puede olvidarse de la 
"Shoá"; la humanidad no puede olvidarse del Holocausto. 
Por eso hoy nuestro Partido recuerda, como recordará siem- 
pre, los hechos históricos que nos llevaron a sentir ver- 
giienza de ser seres humanos. 


Muchas gracias. 
(Aplausos) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Dese cuenta de una moción pre- 
sentada por el señor Legislador Gandini. 


(Se lee:) 


"Mociono para que las palabras vertidas en Sala sean 
remitidas al Cuerpo Diplomático acreditado en el país, a 
las organizaciones sociales y religiosas judías en el 
Uruguay, ala Presidencia de la República y al Ministerio 
de Relaciones Exteriores." 


(Se vota) 
-11en11. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Antes de finalizar la sesión, la Mesa quiere agradecer a 
los señores Legisladores sus exposiciones, a los señores 
visitantes su presencia, y recuerda lo resuelto en la sesión 
del 16 de enero, exhortando a todos los miembros de la 
Comisión Permanente a constituirse a la hora 19 en la 
Rambla Presidente Wilson, en el Memorial del Holocausto 
del Pueblo Judío. 


5) SELEVANTA LA SESION 


No habiendo más asuntos a considerar, se levanta la 
sesión. 


(Es la hora 17 y 36) 
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